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Motivo,  v  grande  de  satisfacción  es,  para  cuantos  nos  dedicamos 
al  estudio  del  patrio  lenguaje,  ver  que  la  Universidad  por  un  lado, 
v  el  Ministerio  por  otro,  han  llamado  recientemente  á  consulta  á 
quienes,  por  sus  especiales  conocimientos,  estaban  en  el  caso  de 
opinar,  con  probabilidades  de  acierto,  sobre  el  método  que  debe  se- 
guirse  para  la  enseñanza  de  la  gramática  y  de  la  retórica  ;  y  ya  que 
por  deferencia  que  estimo,  se  solicitó  también  mi  modesto  parecer 
referente  á  la  división  metódica  del  estudio  de  ambos  saberes,  y  me 
fué  dado  proyectar  un  plan  didáctico,  al  que,  según  mi  entender, 
debieran  sujetarse  cuantos  deseen  cursar  oficialmente  dichos  estu- 
dios, estimo  deber  impuesto  por  las  circunstancias,  razonar  conre- 
lalha  rapidez  mis  opiniones,  que  apadrinadas  fueron,  y  aun  creo 
subscriptas,  por  varios  de  mis  colegas  en  el  histórico  Colegio  nacio- 
nal de  Buenos  Aires. 

Las  líneas  generales  indicadas  por  la  superioridad,  señalaban  cla- 
ramente que  á  la  gramática,  propiamente  dicha,  sólo  debían  dedi- 
carse dos  años,  dejando  para  el  tercer  año  el  estudio  de  la  literatu- 
ra preceptiva. 

Con  el  mayor  respeto  me  permití  disentir  de  esta  primitiva  divi- 
sión, consecuente  con  ideas  de  largo  tiempo  en  mi  cerebro  arrai- 
gadas y  expuestas  pública  y  privadamente  ;  ideas  á  las  que,  quie- 
ras que  no,  habré  de  referirme,    siquiera   para  que  se  advierta  que 


-  ti  - 

no  son  hijas  de  precipitada  preparación  ocasional,  sino  que,  erró- 
neas ó  acertadas,  son  la  lógica  consecuencia  de  largos  años  de 
estudio  y  de  detenidos  análisis,  ansiando  dar,  en  mis  (unciones  do 
ceníes,  con  el  método  más  claro,  lógico  y  racional  para  la  enseñan- 
za del  patrio  lenguaje. 

lie  aquí  el  programa  sintético  de  gramática  castellana  : 

Primer  año.  —  Prosodia.  Ortografía.  Analogía.  Lectura.  Com- 
posición, especialmente  epistolar. 

Segundo  año.  —  Repaso  del  curso  anterior.  Sintaxis.  Lectura. 
Composición. 

Tercer  año.  —  Repaso  de  cursos  anteriores.  Lingüística.  Len- 
guas. Etimología.  Leyes  fonéticas.  Lectura.  Composición. 

Intentaré  probar,  que  esta  división,  por  ser  la  que  está  más  en 
armonía  con  las  condiciones  del  alumno  y  la  índole  de  la  asigna- 
tura, es  la  que  puede  dar  mejores  resultados. 


En  otro  trabajo  mío  (i)  hube  de  referirme  á  los  dos  bandos  en 
que  se  dividen  los  que  enseñan  nuestro  idioma.  Uno  lo  fía  todo  á  la 
eficacia  délas  reglas,  y  entiende  que  sin  su  dominio  absoluto  no  se 
puede  hablar  y  escribir  correctamente  el  castellano,  en  tanto  que  el 
otro  opina  que  son  las  reglas  impedimenta  inútil,  y  que  puede  lo- 
grarse el  dominio  artístico  del  habla  materna  leyendo,  leyendo  mu- 
cho en  clase,  y  haciendo  en  el  pizarrón  calculados  ejercicios. 

Los  dos  extremos,  en  lo  que  tienen  de  absolutos,  son  viciosos  ; 
mas  si  las  circunstancias  me  obligaran  á  embanderarme,  sin  salve- 
dades ni  distingos,  en  uno  de  los  dos,  de  buen  grado  declaro  que, 
sin  temerle  á  precipitados  juicios,  me  afiliaría  bajo  la  enseña  del 
primero,  pues  siendo  la  gramática  un  arte,  no  comprendo  su  do- 
minio consciente  sin  el  estudio  de  sus  reglas  ;  sin  que  valga  la  so- 
corrida vulgaridad  de  que  hay  gentes  que  hablan  bien  (?)  sin  haber 
saludado  ni  el  más  diminuto   epítome  de  gramática  ;  esto  conce- 


(l)  El  pleito  del  lenguaje.    1!, 


diendo.  —  lo  que  aun  no  pasando  de  supuesto  cuesta  mucho  con- 
ceder. —  que  se  pueda  hacer  bien  una  cosa  sin  haber  estudiado  el 
modo  de  realizarla  con  acierto,  evitando  dislates  y  embelleciendo  in- 
natas disposiciones.  Los  que  truenan  contra  las  reglas  y  las  dipu- 
lan pesada  y  molesta  carga,  son  los  que  dicen  y  escriben  :  «  Quie- 
re ^d.  que  vamos  »,  «  Pueda  ser  que  tenga  ^  .  razón  »,  «  Ahora 
habrán  programas  »,  «  No  hizo  sus  deberes  de  gramática  ».  «  Lo 
aprovecha  de  punto  estratégico  »,  v  IVsde  ya  »  ( i ).  etc..  etc..  por- 
que la  lista  es  abrumadora  por  lo  larga,  aporreos  gramaticales,  bur- 
dos dislates  que  se  evitarían  si.  además  de  conocer  el  valor  ideoló- 
gico de  los  vocablos.' se  hubiesen  estudiado  bien,  ó  no  se  hubieran 
olvidado,  las  reglas  sintáxicas  de  nuestro  idioma. 

Con  Cervera  opino  que  «  todo  idioma,  al  formarse,  aparece  con 
esas  leyes  íntimas,  por  las  cuales  se  enlazan  y  traban  sus  elementos, 
y  que  son  lo  que  constituye  su  gramática  ;  y  así  como  no  hay  so- 
ciedad humana  sin  relaciones  jurídicas,  no  hay  idioma  alguno  sin 
relaciones  gramaticales  entre  las  palabras  que  lo  forman  ». 

\  los  dos  bandos  citados  hay  que  agregar  un  tercero  de  reciente 
creación ;  el  que  pretende  enseñar  conjuntamente  gramática  y  lite- 
ratura, bando  que  quiero  creer  no  prosperará,  por  cuanto  son  dos 
estudios  hartos  diferentes.  La  gramática  estudia  la  palabra,  y  si 
bien  en  la  Sintaxis  aprendemos  á  juntar  palabras  para  la  correcta 
formación  de  oraciones,  no  olvidamos  que  sólo  atendemos  á  do- 
minar el  enlace  gramatical  de  los  vocablos,  sujetos  á  las  leves  que 
la  sintaxis  señala.  La  retórica  ó  literatura  preceptiva,  va  más  allá; 
ciando  por  supuesto  el  conocimiento  de  los  vocablos,  de  sus  desi- 
nencias, de  sus  enlaces,  una  veces  puramente  mecánicos  (2)  otras 
ideológicos  (a),  persigue  el  dominio  del  idioma  como  artística  ex- 
presión del  pensamiento  humano.  Algo  de  esto  ocurre  en  diversas 
otras  ramas  del  saber  :  la  aritmética,  por  ejemplo,  estudia  simple- 
mente el  número,  el  álgebra,  lo  razona,  y  á  nadie  se  le  ha  ocurrido, 
que  yo  sepa,  enseñar  conjuntamente  ambas  divisiones  de  las  mate- 
máticas. 

No  se  me  oculta,  pues  la  práctica   me   lo  ha   probado,  que  no  es 

(1)  Frases  bodas  copiadas  de  cniln,  <|uc  lun  \  i^to  la  luz 
(1)  El  padre  y  el  liijo  son  buenos, 
t  3  >  El  padre  y  la  madre  son  buenos. 
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tarea  fácil  enseñar  gramática,  sin  tropezar  de  continuo  con  giros, 
frases,  y  modos  de  decir  que  más  se  relacionan  con  la  retórica  que 
con  la  gramática  propiamente  dicha;  pero  aquí  del  tacto  j  déla 
pericia  del  catedrático  que,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  ha  de  haber 
aprendido,  no  á  remontarse  en  aulas,  sino  á  bajar,  á  ponerse  al 
alcance  intelectual  de  sus  alumnos.  He  admirado  siempre,  con  ad 
miración  que  llena  mi  cerebro  de  dudas  \  vacilaciones,  á  aquellos 
de  mis  colegas  que  van  á  clase  de  primer  año  con  el  Quijote  en 
mano.  ¡  El  Quijote  á  niñosde  diez  y  <li>ce  años !  El  Quijote,  cuando 
no  ya  cada  capítulo,  cada  párrafo,  exige  lanía  glosa  \  comentario  — 
v  aquí  están  Cortejón,  Rodríguez  Marín.  Givanel  Mas,  Sbarbi,  \ 
otros  para  probarlo  —  que  da  pie  para  un  curso  entero,  en  que  re 
binándolo  todo  se  pase  en  revista  la  Gramática,  la  retórica,  la  pare 
miología,  la  historia  entera  del  patrio  lenguaje  ! 

Soy  cervantista,  sí.  entusiasta  admirador  de  quien  le  ha  regalado 
al  linaje  humano  el  libro  más  gallardo,  más  donoso,  más  regocija 
do  y  más  profundo  con  que  cuentan  las  literaturas  todas,  de  tenia- 
las  épocas  y  de  todos  los  países ;  pero  precisamente  su  misma  gran- 
diosidad no  me  aconseje')  nunca  servirla,  ó  mostrarla,  á  quienes  no 
estaban  preparados  para  gustar  sus  bellezas,  dejando  su  lectura  3 
análisis,  siempre  somero,  para  los  alumnos  de  tercero,  cuarto  y 
quinto  año.  ¿Qué  alumno  en  el  primer  año  de  pintura  intentará  co 
piar  á  Velazquez,  á  Murillo,  á  Van-Dick  ó  á  Rembrandt  ? 

No,  no  cabe  confundir  el  estudio  de  la  gramática  con  el  de  la  re- 
tórica :  son  los  dos,  puntales,  es  cierto,  del  patrio  lenguaje  :  ma- 
cón relativa  independencia  el  uno  del  otro  aseguran  la  solidez  del 
edificio,  a  No  está  nuestro  idioma  —  digo  en  el  prólogo  de  la  octa- 
va edición  de  mi  gramática  castellana  —  ni  en  la  gramática  ni  en  el 
Diccionario,  pero  quien  quiera  manejarlo  bella  y  artísticamente 
debe  estudiar  la  primera  v  consultar  mucho  el  segundo  ». 

Válgame  Dios  y  con  qué  saña  se  guerrea  contra  las  reglas  gra- 
maticales, siendo  digno  de  tenerse  en  cuenta  que  los  que  con  más 
ahinco  las  combaten  son  los  que  con  mayor  frecuencia  las  barre 
nan.  Quizás  la  enemiga  sea  lógica,  como  lógico  es  que  se  pretenda 
alzar,  y  aun  se  alce,  contra  la  ley  quien  la  infringe  de  continuo. 
Las  reglas  de  un  arle  cualquiera,  cuando  se  han  aprendido,  seapli- 
can  más  tarde  de  modo  espontáneo,  al  parecer  inconsciente  :  cuan- 
do no  se  lian  estudiado,  no  se  aplican   nunca  :  el  sentido  común  no 


basta  en  muchas  ncnsiones  [jara  fallar  con  acierto  :  los  burros  flau- 
tistas no  deben  ser  envidiados. 

Dice  Menéndez  \  Pelayo,  refiriéndose  al  desenfadado  grito  de  in- 
dependencia del  padre  Feijóo  :  «  Es  error  vulgar...  el  de  suponer 
incompatible  la  gramática  (\  nos  fijamos  de  intento  en  ésta  que  es 
la  más  externa  determinación  ó  concreción  de  la  forma)  con  los  al- 
tos vuelos  del  numen  Hay,  agrego,  un  arte  gramatical  y  un  arlo 
retórico,  con  reglas  independientes  que  conviene  estudiar  y  profun- 
dizar, y  así  como  nadie  iluda  de  que  el  conocimiento  de  la  reloje- 
ría es  indispensable  al  relojero,  parece  que  nadie  debiera  poner  en 
telade  juicio  que  para  alcanzar  el  dominio  del  patrio  lenguaje  he- 
mos de  estudiarlas  reglas  que  á  él  se  refieran,  por  mi  orden  natu- 
ral, esto  es,  primero  los  materiales,  \  luego  el  i lude  combinar- 
los, para  que  residte,  además  de  clara,  bella  y  artística  la  expresión 
del  pensamiento. 


III 


;  lian  corridí i  ya  más  de  diez  añi •- 

El  entonces  ministro  de  Instrucción  pública,  doctor  Fernández, 
solicitó  mi  opinión,  por  escrito,  sobre  la  maneía  de  enseñar  la  gra- 
mática \  la  literatura;  opinión  que.  largamente  razonada,  fui'' de- 
positada en  sus  manos  el  11  de  octubre  de  [902.  En  tal  informe. 
que  con  ligeras  ampliaciones  vio  más  larde  la  luz  en  la  Revista  de 
Derecho,  Historia  y  Letras  ( 1 )  me  declaraba  francamente  partidario 
de  la  división  metódica  que  apadrino,  ó  sea  que  la  enseñanza  de  la 
gramática  debe  comenzar  por  la  prosodia,  á  la  qiic  deben  s,eguir 
luego,  por  su  orden,  la  ortografía,  la  analogía  y  la  sintaxis. 

El  citado  señor   ministro,  ó  quizás  alguno  de  sus  naturales  ase 
sores,  no  estimó  prudente  la  reforma  que  yo  proponía,   y  se  conti- 
nuó la  enseñanza  de  la  gramática,    siguiendo  en  el   estudio  de  sus 
partes  el  orden  académico,   sin  detenerse  á  pensar  que   «  si  el  ser 
humano  comienza  con  la    pronunciación  el  estudio  de  su   idioma 


(,)  Febrero  de 


Dativo;  si  á  poco,  \  al  frecuentar  las  aulas  primarias  se  le  enseña, 
juntamente  con  el  deletreo,  á  escribir  las  palabras;  s¡  más  tarde  se 
le  imponen  gráfica  \  oralmente  ejercicios  de  distinción  de  vocablos: 
\  si,  finalmente,  se  le  dan  reglas  para  la  acertada  construcción  de 
liases  y  períodos  ,;  no  es  ello  decirnos  que  la  enseñan/a  del  materno 
lenguaje  debe  dividirse  en  prosodia,  ortografía,  analogía  \  sinta- 
xis? o  (i). 

Con  posterioridad  á  la  redacción  de  aquel  informe  \  de  este  pro 
logo,  me  lia  sido  dado  estudiar  la  notabilísima  obra  del  licenciado 
don  Antonio  Gobeyos  (2),  \  cual  no  sería  mi  sorpresa  al  tropezar 
con  las  siguientes  líneas  : 

k  1  n  gramático  muy  antiguo,  el  bachiller  Francisco  Támara, 
autor  de  una  Gramática  castellana  en  octava  rima,  escribe  en  t55o  : 

(1  También  cuatro  partes  os  quiero  decir, 
que  son  en  esta  Arte  aquí  declaradas, 
la  Letra  \  la  Sylaba  \  partes  contadas, 
y  la  Sintaxis  <|iie  \a  a  construir.  >> 

El  orden,  pues,  por  mí  defendido,  y  que  fué  recientemente  apa- 
drinado por  el  actual  señor  ministro  de  Instrucción  pública,  resul- 
ta, después  de  la  cita  anterior,  que  ya  fué  aconsejado  en  anteriores 
siglos,  no  habiendo  quizás  prosperado  porque  basta  hoy  110  con- 
tara, ni  aun  cuenta,  con  el  beneplácito  de  la  Real  Vcademia.  ¡  Cuesta 
tanto  desarraigar  una  costumbre  !  ¡  Suelen  ser  tan  lentas  las  evolu- 
ciones de  los  métodos  ! 

Los  programas  sintético  y  analítico  sometidos  á  la  consideración 
y  estudio  de  la  superioridad,  precedidos  fueron  de  breves  observa- 
ciones, que  estimo  pertinente  ampliar,  siquiera  para  que  se  apre- 
cien, en  sus  menores  detalles,  las  razones  que  se  tuvieron  en  cuenta 
al  redactarlos. 


(1)  Prólogo  á  la  8"  edición  de  mi  gramática, 

(2)  Conversaciones  criticas  sobre  el  libro  intitulado    Irte  del  romance  castellano     Madrid, 
i78o, 


Kl  primer  año  abarca  el  estudio  de  la  prosodia,  la  ortografía  \  la 
analogía,  y  claro  está  que  los  acostumbrados  á  perder  liempo  ense- 
ñando no  las  reglas  fundamentales,  sino  las  accesorias,  que  pronto 
se  olvidan,  han  de  suponer  recargado  en  exceso  este  primer  año. 
;  ^   sin  embargo  no  es  así ! 

( loando  el  alumno  llega  á  la  enseñanza  secundaria,  transpone  sus 
umbrales  sabiendo  ya  leer  —  ¡  lo  que  el  vulgo  entiende  por  saber 
leer  !  —  y  escribir,  con  lo  que,  consciente  ó  inconscientemente, 
sabe  ya  bástanle  prosodia  y  ortografía.  Luego,  la  tarea,  en  los  Cole- 
gios nacionales,  queda  reducida  a  pulir,  á  ampliar,  por  medio  de 
lecturas  y  ejercicios  los  conocimientos  que  ya  se  poseen.  Y  si  se  me 
objeta  que  no  se  tienen,  vituperaré  entonces  la  lenidad  en  los  exá- 
menes de  ingreso.  Las  puertas  de  los  Colegios  nacionales  no  deben 
abrirse  —  la  enseñanza  secundaria  no  es  obligatoria  —  á  aquellos 
jóvenes  que  no  saben  leer  con  mediano  arte,  ni  escribir  con  correcta 
ortografía. 

;  ^  es  tan  fácil  aprender  ortografía,  la  usual  y  corriente  !  Ella  es 
más  práctica  que  teórica,  lo  que  importa  decir,  que  en  la  escuela 
primaria  faltan  ejercicios,  muchos  ejercicios  de  dictado. 

Claro  está  que  al  enseñar  esta  parte  de  la  gramática,  se  tropieza 
con  las  diñeultades  que  presentan  los  homónimos,  los  homófonos, 
y  los  homógrafos  :  mas  para  vencerlas  se  han  ideado  ejercicios  espe- 
ciales  que  todos  conocemos,  y  que  se  pueden  realizar  en  las  prime- 
ras lecciones  de  este  primer  año. 

Comenzamos  por  la  prosodia  el  estudio  de  la  gramática  por  las 
ya  apuntadas  razones,  y  porque  de  ella  deriva  el  arte  de  la  lectura  ; 
y  como  para  que  no  dejemos  lugar  á  anfibologías,  necesario  es  pro- 
nunciar con  rigurosa  claridad,  y  [jara  que  de  una  lectura  se  saque 
el  fruto  conveniente,  lo  que  urge  es  saber  leer,  de  ahí  que  sea  nues- 
tra primera  atención  para  esta  parte  gramatical. 

I  n  notable  gramático  español,  don  Ramón  Robles,  que  no  hay 
que  confundir  con  otro  concienzudo  tratadista,  don  F.  Robles 
Dégano,    en    obra  de    indiscutible    utilidad    para  los   profesiona- 


les  (i),  dice  refiriéndose  al  punto  de  que  estoj  tratando :  ti  Desde  mu  j 
temprano  debe  comenzar  el  cuidado  para  hacer  adquirir  á  los  niños 
una  pronunciación  correcta,  pues  la  mejor  manera  de  corregir 
resabios  es  no  tomarlos.  Quintiliano  quería  que  esta  disciplina 
comenzase  ya  en  la  infancia.  \un  antes  de  que  empiece  á  hablar 
debe  procurarse  que  rodeen  al  niño  personas  que  pronuncien  con 
pureza  \  cuyo  acento  sea  agradable,  dulce,  flexible,  armonioso, 
musical,  bien  modulado.  Los  nobles  de  la  culta  Grecia  no  permi 
lían  trato  familiar  con  mis  hijos  á  los  criados  que  no  hablaban 
correctamente. 

c  En  cada  centro  docente  debería  haber  un  buen  profesor  «Ir  elo- 
cución que  enseñase  I"-  medios  más  idóneos  de  emitir  la  voz  \  hacer 
la  pronunciación  más  completa  \  correcta  n  (2). 

El  aprender  á  leer  bien,  ñus  llevaría  como  de  la  mano  á  las  lec- 
turas  públicas,  complemento  necesario  de  la  cultura  literaria.  Apena 
hoy,  en  verdad,  tropezar  con  jóvenes,  no  ya  en  la  enseñanza  secun- 
daria, sino  en  la  universitaria  ó  superior,  incapaces  de  leer  con 
agradable  entonación  el  suelto  más  sencillo  de  un  diario.  En  Fran- 
cia so  ha  hecho  de  la  lectura  y  de  la  recitación-,  un  arle  especial  que 
se  cultiva  en  todos  los  ceñiros  docentes. 

Pero  ¿qué  debe  leerse  en  aulas? 

¡  Qué  delicado  gusto  v  cuánta  prudencia  ha  de  atesorar  el  cate 
drático  para  la  acertada  elección  de  los  trozos  de  lectura  !  Delicado 
gusto  para  saber  escoger  aquellos  capítulos  ó  fragmentos  —  origi- 
nales, nunca  traducidos  —  que  sean  realmente  helios,  y  prudencia 
para  saber  disculpar  distracciones  de  lenguaje  en  autores  de  hondo 
pensar.  Sin  esta  prudencia  se  prepara  incesantes  torturas,  pues  los 
alumnos  expertos  querrán  explicarse  por  qué  á  unos  se  les  permite 
faltar  á  las  reglas,  y  á  otros  no.  y  por  qué  á  quien  delinque  en  ma- 
terias de  lenguaje  se  le  présenla  como  hablista. 

Sin  ánimos  tic  herir  ni  molestar  á  nadie,  bien  puedo  afirmar  que 
es  empresa  de  titanes  el  arreglo  de  una  antología  argentina,  que, 
como  complemento  de  la  castellana,  pudiese  servir  de  libro  de  lec- 
tura  en  las  clases  de  gramática.  Vulores  hubo,  y  hay.  de  robusto 
cerebro,  que  pensaron  hondo,   y  supieron  expresar  con  claridad  y 
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elegancia  sus  ideas;  autores  que  dejaron  obras  de  indiscutible  valor 
científico  ó  literario,  \  en  las  que  cabe  admirar  la  profundidad  de 
sus  conocimientos.  Pero  ¿se  sigue  de  aquí  que  cualquiera  ele  las 
is  por  ellos  escritas  se  puede  ofrecer  á  los  alumnos  como  mo- 
delo de  lenguaje;1  No,  porque  son  dos  cosas  que,  por  desgracia,  se 
presentan  á  veces  divorciadas,  la  honda  concepción  y  la  forma 
externa  de  esa  o  incepción. 

tliiando  de  enseñar  idioma  se  trata,  hay  que  escoger  de  entre  lo 
bueno,  lo  mejor,  no  sólo  para  demostrar  cómo,  acatando  las  reglas 
gramaticales,  se  alcanza  la  perfección  de  la  forma,  sino  porque,  con 
tales  lecturas,  se  va  puliendo  \  depurando  el  gusto  del  alumno,  y 
sabida  es  la  influencia  que  ejerce  el  arte  en  las  costumbres  de  un 
pueblo. 

No  sin  cierto  titubeo,  comprensible  por  razones  que  se  adivina- 
rán, apuntan''  una  idea  que  ha  más  de  veinte  años  bulle  en  mi 
cerebro.  Si  es  cierto,  como  lo  es,  que  las  página-  de  tales  ó  cuales 
escritores,  siendo  nm\  hermosas,  aparecen  aleadas  con  ligeras 
incorrecciones  —  oscitancias  las  más  — ¿porqué  la  I  niversidad 
no  nombra  de  su  seno  una  comisión  encargada  de  pulir  aquella- 
páginas?  ¿Se  perjudicaría  con  ello  el  buen  nombre  del  autor!'  No 
ciertamente,  antes  al  contrario,  desaparecidas  aquellas  leves  man- 
chas, trocidas  las  págin  is  ó  las  obras  en  impolutas,  [ludieran  ofre- 
cerse sin  recelo  á  la  juventud   como   modelos  de  elocución  ó  estilo. 


\cabo  de  decir  que  el  alumno  llega,  ó  debe  llegar,  al  Colegio 
nacional  con  su  tantico  de  gramática  aprendida  en  las  escuelas 
comunes,  lo  que  equivale  á  asegurar  por  consiguiente,  que  no  es. 
v  valga  la  comparación,  un  madero  en  bruto  que  debamos  desbas 
tar.  sino  madera  que  nos  incumbe  pulir.  Hay  que  aprovechar  lo 
que  sabe,  modificar  lo  mal  aprendido,  ensanchar  los  horizontes  de 
su  saber.  Por  herencia,  ya  que  no  por  estudio,  manija  un  instru- 
mento delicadísimo,  pero  lo  maneja  inconscientemente;  á  nosotros 
nos  ha  caído  en  suerte  la  "loria  de  lograr,  con  nuestros  afanes,  con 


nuestros  incesantes  estudios,  con  un  no  entibiado  amor  por  la  asig- 
natura, que  este  instrumento  sea  para  él,  n<>  el  arma  suicida,  ni 
siquiera  peligrosa,  sino  el  reluciente  buril  que  Logre  estampar  su 
palabra,  oral  ó  escrita,  en  los  ámbitos  < l>-  la  naturaleza.  ,■  \caso  no 
refleja  la  palabra  el  espíritu  humano  con  más  exacta  precisión  que 
el  arte?  <¡ Ignórase  que,  como  dijo  mi  ilustre  amigo  el  inmortal 
Selgas,  para  sabor  cómo  se  piensa,  has  que  oir  atentamente  cómo 
se  habla? 

N  como  para  hablar,  con  los  signos  convencionales  del  lenguaje 
oral,  conviene  conocer  las  palabras  en  su  valor  casi  siempre  rela- 
tivo, al  rápido  estudio  de  la  prosodia  \  ortografía,  sigue  el  estudio 
de  la  analogía,  Ó  sea  la  parle  de  la  gramática  que  n<i>  lia  de  dar  i'i 
conocer  la  palabra,  aisladamente,  ron  sus  desinencias,  las  (pie  las 
tengan,  x  con  sus  valores  distintivos,  según  —  anas —  sea  la  posi- 
ción ipie  ocupen  en  la  oración. 

La  analogía,  pues.  \  los  ejercicios  de  lectura,  para  hacer  práctico 
el  estudio  de  la  prosodia,  y  de  dictado  y  composición  para  asegurar 
la  corréela  ortografía,  son  la  base  de  este  año. 

Composición  acabo  de  decir.  \  bueno  es  hacer  notar  que  en  este 
primer  año  lo  que  más  puede  interesarnos  es  que  el  alumno  aprenda 
a  redactar  carias,  pues  cuantos  no  sean  analfabetos,  mientras  pere- 
grinen por  la  tierra  podrán  no  verse  obligados  á  redactar  memorias. 
establecer  paralelos,  pintar  caracteres,  narrar  sucesos,  reales  ó  un- 
gidos, pero  ¿quién  no  escribe  cartas  adeudos,  á  amigos,  j  no  pocas 
veces  á  desconocidos  1' 

De  todos  los  ejercicios,  pues,  de  composición,  el  epistolar  es.  en 
este  primer  año.  el  mas  necesario  é  importante  y  al  que,  éste  es  al 
menos  mi  parecer,  ba\  que  dedicar  más  horas. 


\l 


Convencido  por  propia  experiencia  de  que  no  pocos  alumnos. 
quizás  porque  prendieron  —  para  el  examen  —  no  (¡prendieran  la 
asignatura  en  el  año  anterior,  comenzamos  el  segundo  año  con  un 
detenido  repaso  de  lo  estudiado  durante  el  primero,  pasando  luego 


á  la  sintaxis,  que  nos  lia  de  permitir  penetrar  en  el  alma  de  nuestro 
idioma. 

Cada  lengua  tiene  su  construcción  propia;  y  si  hay  pecado  \ 
grave,  en  empedrar  un  discurso  de  neologismos  innecesarios,  de 
vocablos  extranjeros  españolizados,  más  que  pecado,  liay  crimen  y 
crimen  digno  de  durísimo  castigo,  en  desfigurar  el  lieredado  len- 
guaje con  giros  extraños  á  la  índole  de  nuestro  idioma. 

La  analogía  afecta  á  la  lengua  cuantitativamente;  la  sintaxis  cua- 
litativamente. En  la  división  de  la>  palabras  cabe  cierta  indepen- 
dencia, pues  en  nada  puede  perjudicar  al  idioma  el  que  en  vez  de 
diez  las  parles  de  la'oración.  sean  ocho  ó  seis ;  en  cambio  en  la 
sintaxis,  la  misma  aparente  libertad  de  que  goza  el  individuo  para 
circular  por  lodos  sus  ámbitos,  nos  obliga  á  velar  atentamente  para 
que  sus  líennosos  giros,  la  fisonomía  particular  del  castellano,  no 
se  vea  desfigurada  por  construcciones  que  le  roben  el  majestuoso 
sello  de  su  heredada  grandeza. 

Prolijo,  por  lo  tanto,  y  concienzudo  debe  ser  el  estudio  de  esla 
parle  importantísima  de  la  gramática,  que  debe  completarse  con 
ejercicios  de  lectura,  tanto  para  seguir  puliendo  antiartísticas  pro- 
nunciaciones, como  para  hacer  notar  acertadas  concordancias,  re- 
gímenes especiales,  construcciones  de  indiscutible  belleza. 

A  los  enamorados  del  método  inductivo  en  estudios  gramaticales. 
les  diré  que  si  puede  ser  provechoso  cuando  va  se  tienen  noticias 
un  tanto  precisas  de  las  leves  porque  se  rige  nuestro  idioma,  es  del 
todo  deficiente  para  alumnos  de  los  dos  primeros  años  de  Colegio 
nacional.  Si  pongo  en  el  pizarrón,  por  ejemplo:  ((Juan  se  ocupa 
de  los  preparativos  de  la  fiesta  que  tiene  lugar  mañana  »  certísimo 
estoy  de  que  ninguno  de  mis  oyentes  me  dirá  —  porque  no  lo  ha 
aprendido  —  que  no  se  dice  «  ocuparse  de  »  sino  «  ocuparse  en  >>  \ 
que  el  «  tiene  lugar  n  hiede  que  apesta  á  galicismo. 

El  sentido  común  vale  mucho,  cuando  se  tiene,  pero  con  él  solo 
no  se  abarcan  los  conocimientos  científicos  de  lodos  los  saberes 
humanos;  y  así  como  aquél  no  es  suficiente  para  ejercer  la  aboga- 
cía, v  menos  para  juzgar  con  razonada  rectitud,  pues  ambas  profe- 
siones exigen  el  detenido  estudio  de  las  leves,  así  pienso  que  no 
basta  el  sentido  común  para  inducir  reglas  de  lenguaje.  Es  necesario 
estudiar  el  código  en  que  están,  la  gramática,  y  luego  saborear  las 
obras  magistrales  en  que  dichas  reglas  aparecen  respetadas. 


MI 


Previo  otro  detenido  repaso  de  lo  aprendido  en  los  dos  cursos 
anteriores,  pasamos  en  el  tercer  año  á  estudiar  lingüística,  \  gra 
cias  al  cielo  que,  restablecido  el  estudio  ilel  latín,  este  tercer  año 
logrará  los  atractivos  de  que  antes  carecía.  Va  no  tendremos  que 
hacer  juegos  malabares  con  las  palabras  primitivas,  ni  despepitar 
nos  para  hacer  comprender  el  por  qué  de  ciertas  mutaciones  litera- 
les. Las  leyes  fonéticas  que  todos  explicamos,  hasta  ahora  con  es- 
caso provecho,  aparecerán  á  los  ojos  del  alumno  claras  \  razonables 
ya  que  el  latía  ayudará  su  comprensión  y  aclarará  su  inteligencia. 

S<i\  de  l(isi|ue  pienso,  y  lo  dije  en  obra  que  por  ser  mía  alcanzó 

desia  resonancia  ( i ).  que  la  educación  clásica   influye  en  gran 

manera  fn  el  porvenir  de  los  pueblos;  \  opinando  con  Fouillée,  si 
bien  con  algunas  salvedades  que  «  la  evolución  del  espíritu  nacional 
no  puede  realizarse  sin  una  constante  solidaridad  con  «■!  pasado 
donde  el  présenle  tiene  su  origen  »,  entiendo  que  si  hemos  deapre- 
ciar  primero,  para  gustar  después,  las  bellezas  del  lenguaje  de  las 
ninas  de  nuestros  clásicos  y  de  nuestros  hablistas,  hemos  de  adqui- 
rir previamente  sólidos  conocimientos  gramaticales,  sin  olvidar  la 
historia  del  idioma,  á  fin  de  que  deje  de  aparecer  á  nuestros  ojos 
como  mero  capricho  la  evolución  del  castellano,  desde  los  tiempos 
de  San  Isidoro  hasta  aquellos  en  que  quedó  vestido  con  rozagantes 
atavíos  en  los  esplendorosos  reinados  de  Carlos  I  y  de  Felipe  II. 

Constituye  hoj  la  Fonética  rama  importantísima  de  la  ciencia 
gramatical.  Sin  ella  no  es  posible  el  estudio  de  la  gramática  corn- 
il.nada.  \  gracias  á  ella  resulta  más  provechoso  el  estudio  de  la  gra- 
mática histórica.  Y  he  aquí  por  qué,  en  el  programa  á  que  me  \o\ 
refiriendo,  después  de  la  clasificación  de  las  lenguas  para  establecer 
afinidades  y  parentescos,  se  acomete  el  estudio  de  la  etimología  y 
de  las  leyes  generales  que  han  presidido  la  evolución  de  nuestra  ha- 
bla materna. 

Ha)  que  estudiar  gramática,  con  independencia  de  la   retórica  : 

(  i  i    l puntes  é  ideas  sobre  educación.   1896. 


nó  olvidemos  que  lo  más  familiar  no  es  siempre  lo  más  conocido. 
y  que  á  par  ile  un  mél  ido  lógico  \  racional,  lo  que  ñus  interesa 
tenei  son  Inicuo*  catedráticos  de  idioma,  desechando  el  parecer  tan- 
Losaños  reinante  de  que  para  dictar  esta  asignatura  basta  poseer  un 
título  cualquiera,  cuando  se  posee.  No.  no  basta;  baj  que  sentir 
por  tales  estudios  profundo  cariño,  verdadero  entusiasmo. ,;  Qué  sus 
cultores  son  intransigentes?  ¡  Qué  importal  ¿Qué  creen  que  este 
estudio  es  de  todos  el  más  necesario  porque  esa  la  postre  el  que 
abre  la  puerta  de  las  demás  ciruelas!'  Mejor  que  mejor:  los  espe- 
cialistas, a  pesar  de  sus  exageraciones,  son  los  que.  más  que  los 
generalizad! ires.  logran  bacer  adelantar  la  rama  de  saber  que  cul- 
tivan. 

afortunadamente  para  la  superioridad  cuenta  el  histórico  Cole- 
gio nacional  de  Buenos  Vires  con  un  cuerpo  docente  científicamente 
bien  preparado,  y  metodológicamente  dispuesto  á  apadrinar  cuanto 
lleuda  a  hacer  más  fructífera  la  enseñanza.  Todo  contribuye  á  ci- 
mentar la  creencia  de  que  la  gramática,  en  sus  manos,  dejará  de 
ser  el  soñoliento  estudio  de  antaño  para  trocarse  en  el  ameno  tra- 
bajo que  ha  de  proporcionarle  al  alumno  la  inmensa  satisfacción 
de  bajar  á  flor  de  labios  ú  á  los  puntos  de  la  pluma,  sino  con  bri- 
llantez al  menos  con  claridad  y  exacitud,  las  ideas  que  se  elaboren 
en  su  cerebro. 

Resumiendo  lodo  lo  dicho  se  persigue  con  este  nuevo  plan  : 

i  Correcta  pronunciación,  para  evitar  las  vulgaridades  que  la 
afean; 

2o  armoniosa  lectura  cu  alia  voz : 

.>    Escrupulosa  exactitud  en  el  signo  gráfico  de  la  palabra; 

4°  Conocimiento  del  valor  aislado  de  los  vocalilus.  para  que  se 
aprenda  que  puede  ser  distinto  según  sea  el  lugar  que  ocupa  en  la 
oración ; 

5o  Dominio,  cuanto  más  firme  mejor,  de  la  sintaxis,  fisonomía 
del  idioma,  resplandeciente  gala  de  nuestro  lenguaje,  \ 

6"  Ejercicios,  muchos  ejercicios,  para  que  durante  todo  el  elu- 
dió de  la  asignatura,  el  catedrático,  convertido  en  experto  cazador, 
y  guiado  por  su  buen  gusto  y  el  perfecto  conocimiento  del  idioma 
que  maneja  y  enseña,  escopetee  con  cinegética  fruición  todos  los 
gazapos  que  derribando  \  royendo  van  los  hermosos  trigales  del  na- 
tivo idioma. 


De  mi  diré  que  diérnme  con  un  canto  en  los  pechos  si  lo 
que  al  finalizar  los  tres  años  de  estudio,  <"n  prescindencia  casi  ab 
-ulula  de  la  retórica,  mis  alumnos  supiesen  verter  sus  ¡deas  con 
corrección  sintáxica,  \  miel  sobre  hojuelas,  -i  merced  al  apoyo  que 
nos  ha  de  prestar  el  latín,  y  á  frecuentes  lecturas}  ejercicios,  al 
descubrir  el  nacimiento  de  nuestro  idioma,  al  detallar  su  historia 
al  admirar  su  suavidad  \  armonía,  nacidas  de  lógicas  mutaciones, 
literales  ó  morfológicas,  lo  ponemos  en  el  caso  de  pasearse  luego, 
«oii  honesta  recreación,  por  los  espléndidos  cármenes  del  castellano 
lenguaje. 
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